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Psicosis de brujas y far 
Ignoro la influencia que en ello pueda haber tenido el que el inefable Guilla-

met desempolvara a las brujas, pero la cuestión es que acaba de propagarse por 
doquier —a nosotros nos han llegado las explicaciones por cien lugares distintos 
y siempre coincidiendo en su exposición— una extraña aparición que por su de-
senlace no tendría otra lógica que englobarla en el fantasmagórico mundo de la 
hechicería. 

Tomaron la curva de marras sin 
novedad alguna, y una vez rebasada 
la cuesta de Orriols el joven que iba 
junto al conductor se volvió para mi-
rar atrás al mismo tiempo que decía: 

—Ves como no hay peligro. Todo 
es cuestión de saber conducir con pru-
dencia. Mi amigo es un gran conduc-
tor. 

¿Fue una pesadilla? Imposible. Los 
dos recordaban perfectamente haber 
subido en el Raylle a una chica y ha-
ber hablado con ella. Eso era verdad. 
Pero también era verdad que la joven 
no estaba en el auto. ¿Se habrá caído? 
Improbable, pues lo hubiesen visto y 
la portezuela aparecería abierta 
—argumentaron—. De todas formas, 
decidieron hacer marcha atrás para 
comprobar. Y despacio, mirando en 
las cunetas y campos lindantes, llega-
ron hasta Bàscara, en donde —sigue 
diciendo el extraño rumor— fueron a 
la Guardia Civil para denunciar el ca-
so, expresando su desconcierto por la 
extraña desaparición. 

Extrañas historias, cuya acción se 
sitúa en Figueres, Bàscara, Verges, 
La Bisbal, etc., corren de boca en boca 

¿SERÁ CIERTO QUE AÚN HAY 
BRUJAS 
EN EL EMPORDÀ? 

Dícese por media Girona 
—ignoramos si la especie ha llegado a 
circular por otras poblaciones— que el 
otro día dos jóvenes saliendo en su co-
che de Figueres, al llegar a la altura 
del cruce del Hotel Rallye, les salió al 
encuentro una guapa joven que estaba 
haciendo auto-stop en la cuneta. Los 
dos muchachos, solícitos y demás, pa-
raron y la recogieron, rogándole pasa-
ra a la parte posterior, mientras ellos 
continuaban en la parte delantera. 

La conversación se hizo trivial, sin 
importancia, pero a medida que el au-
to se acercaba a Bàscara la pasajera 
iba denotando un cierto nerviosismo 
que terminó por hacerse casi histérico, 
al insistir una y dos veces sobre la 
misma cuestión: 

—Cuidado, que después de Bàscara 
y antes de Orriols hay una curva muy 
peligrosa. Id despacio. 

La chica parecía realmente preocu-
pada, lo que obligó al galante conduc-
tor a aminorar la marcha incluso para 
subir la suave pero larga pendiente 
que hay a la salida de Bàscara. 
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Nadie le respondió, y como en el 
primer vistazo hacia el asiento trasero 
no había visto a la chica se giró del to-
do creyendo que se había recostado 
en el otro lado. 

Mas, ¿qué había sucedido? La 
cuestión es que la muchacha, la auto-
stopista, no estaba en el coche. Para-
ron el vehículo y deliberaron. ¿Fue 
una aparición? ¿Fue un espectro? 

En el cuartel, y al objeto de intentar 
identificar a la extraña pasajera, les 
fueron mostradas unas fotos y en una 
de ellas vieron la imagen de la chica 
que habían transportado en el coche. 

—¡Esta es! —exclamaron al uní-
ono—. Esta es, sin duda alguna. 

Y el guardia civil que les atendía, 
les miró sobresaltado, respondiendo: 

—Imposible. Esta muchacha murió 
hace un año en la curva de Orriols... 

Eso es lo que se cuenta y lo que ha 
circulado casi de casa en casa y de 
oficina en oficina por Girona, ciudad. 
Obvia decir que todo nos parece más 
que fantástico; pero, avezados en "ru-
murología", tenemos experiencia sufi-
ciente para saber que cuando el rio 
suena algo lleva, y que detrás de toda 
especie de habladuría por increíble 
que parezca hay siempre un funda-
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